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Resumen del acta de deliberación del jurado del concurso

El jueves 7 de noviembre de 2024, a las 10:00 horas se reunió el jurado de la 
5° versión del Concurso Recontando Providencia, en la sala de Concejo de la 
Municipalidad de Providencia, para elegir consensuadamente los cuentos o 
relatos ganadores del concurso del año en curso.

En 2024 se recibieron 56 cuentos y/o relatos admisibles, de ellos 37 fueron 
escritos por mujeres (66%) y 19 (33%), por hombres. De acuerdo a las bases, 
todos son residentes con Tarjeta Vecino al día de Providencia y tienen 60 
años o más. El promedio de edad de los participantes alcanzó los 73 años y 
la persona más longeva tiene 91 años.  

El jurado está formado por:

Juan José Lagorio, Dirección de Comunicaciones, en representación de la 
alcaldesa Evelyn Matthei.

Ana María Yévenes Ramírez, directora de DIDECO

Trinidad Siles, Profesora de Castellano y de Literatura en Espacios Mayores de 
Providencia.  

Francisco Sólanich Aguirre, Periodista, Director de Periodismo de la Universi-
dad Autónoma de Chile.

Jorge Andrés González Granic, Director Ejecutivo Fundación Cultural de 
Providencia.

Rocío Rodríguez Ferrer, Profesora asociada Departamento de Literatura, 
Facultad de Letras Pontificia Universidad Católica de Chile.

Además, en la reunión participaron Jerónimo Deichler y Viviana García, 
profesionales del área de gestión del Departamento Adulto Mayor.

Resolución del concurso

En esta sesión colectiva, por consenso el jurado decide otorgar un primer 
lugar, un segundo lugar, dos terceros lugares y 12 menciones honrosas.

5ta versión Concurso Cuentos 
y Relatos Providencia 2024
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Premiados
1° lugar.
El Reino del Castaño. (N°47).  Por ELA. Carmen Gloria Pinto Veloso.

2° lugar.
Corrección textual (N°23). Por Euriclea.  María De Los Ángeles Taberna De La 
Fuente.

3° lugar. 
¿Nos tomamos un cafecito hoy? (N°2).  Por Toni Nero. Walter Olavarría 
Avendaño.

-Providencia cobija dos almas enamoradas (N°30).  Por Rosario Araya. Mario 
Omar Elorza Flores.

Menciones honrosas

1.La moneda de 1947 (N°1).  Por Brunild.  Olga Martínez Pinto.
2.Una noche sin tele (N°5). Por Pluma Principiante. Loretta Nass Lüer.
3.Alberto José (N°9). Por Rebeca. Rosa María Ferrada Sullivan.
4.El cartero del barrio (N°10). Por Brujita Cuentera. Teresa Vergara Yáñez.
5.Sara Luz López Saldía (N°12).  Por Pepé de José. Enrique José Fernández 
Tello.
6.Jardín de flores (N°14). Por Abejita. Sylvia Escobar Rivera.
7.Plaza Italia, futura realidad (N°18). Por Pet Albert. Pedro Madrid Garrido.
8.El hombre del abrigo (N°24). Por Siembra. Erna E. Fuentes Álvarez.
9.Personajes de cuentos al rescate (N°26). Por Melchor. Manuel Francisco 
Daniel Bauerle.
10.Tomás y las estrellas (N°34). Por El Cható. Rubén Ladislao Reveco Castillo.
11.Noche en el hospital (N°45). Por Frida. Paz Myriam Mery.
12.Una familia en Lo Contador (N°54). Por Pies Andariegos. María Teresa 
Pérez Martínez.

Mejoras al proceso

Este año, por primera vez, alumnas y alumnos de la carrera de Letras de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile, colaboraron con pasantías en dos 
etapas del concurso: La primera en agosto, realizando talleres de escritura 
creativa en los cuatro Espacios Mayores, donde colaboraron siete alumnos y, 
la segunda, dónde 10 alumnos realizaron la pre evaluación técnica de los 
cuentos, aplicando una rúbrica preparada para el concurso, la que se incluyó 
en el compilado para facilitar la evaluación. 
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Todas las tardes cuando el sol anuncia las cuatro y treinta, los niños cruzan el 
umbral mágico que se encuentra al ir hacia la parte trasera de la mansión.       

Los adultos lo llaman Palacio Falabella, los niños, Castillo de Rapunzel.

Las ventanas de mosaicos florentinos más de alguna vez han mostrado a 
Rapunzel, asomada entre los colores del vidrio, según Jorgito y Celeste. 
Ambos, de dos años, poseen el poder de ver la tierra fantástica que se levanta 
en aquel jardín, donde se cultivan recuerdos infinitos de infancia, guardados 

en la memoria hasta la eternidad. 

Jorgito sube al lomo de un león de piedra y llama hacia el balcón de 
Rapunzel, en las alturas del castillo.

Celeste llama a los peces naranjos y estos saltan como delfines. Viven en la 
laguna, junto a los paraguas de la cafetería, donde sirven chocolate caliente 
que entibia las tardes de invierno. Celeste espera con paciencia que la sirena 

que vive en esa laguna se asome y le cante su canción favorita.

Esos niños son los gobernantes de aquellos territorios, el Reino del Castaño, 
aquel árbol centenario escondido al fondo del jardín. Fue en ese tronco que 
llega a las nubes, donde Jorgito y Celeste dejaron sus manitos estampadas 
después de mancharlas con pintura blanca, al tocar un muro aledaño recién 

pintado.

Por ELA

1°
LUGAR

El Reino del Castaño
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Todas las tardes cuando el sol anuncia las cuatro y treinta, los niños cruzan el 
umbral mágico que se encuentra al ir hacia la parte trasera de la mansión.       

Los adultos lo llaman Palacio Falabella, los niños, Castillo de Rapunzel.

Las ventanas de mosaicos florentinos más de alguna vez han mostrado a 
Rapunzel, asomada entre los colores del vidrio, según Jorgito y Celeste. 
Ambos, de dos años, poseen el poder de ver la tierra fantástica que se levanta 
en aquel jardín, donde se cultivan recuerdos infinitos de infancia, guardados 

en la memoria hasta la eternidad. 

Jorgito sube al lomo de un león de piedra y llama hacia el balcón de 
Rapunzel, en las alturas del castillo.

Celeste llama a los peces naranjos y estos saltan como delfines. Viven en la 
laguna, junto a los paraguas de la cafetería, donde sirven chocolate caliente 
que entibia las tardes de invierno. Celeste espera con paciencia que la sirena 

que vive en esa laguna se asome y le cante su canción favorita.

Esos niños son los gobernantes de aquellos territorios, el Reino del Castaño, 
aquel árbol centenario escondido al fondo del jardín. Fue en ese tronco que 
llega a las nubes, donde Jorgito y Celeste dejaron sus manitos estampadas 
después de mancharlas con pintura blanca, al tocar un muro aledaño recién 

pintado.

Desde hace cientos de años la entrada a ese universo, atrás del Palacio 
Falabella, es vigilada por la dueña del jardín, la que toca el arpa 
completamente de blanco, impoluta, rodeada de gárgolas guardianas que 
arrojan agua desde sus bocas. Es el Hada de los Deseos, cuenta Jorgito y 
Celeste, mientras apuntan a la estatua y corren entre los vecinos que pasean a 

sus perros bajo los parrones.

Y en las raíces del castaño está escrito el destino, porque décadas más tarde 
regresarán a ese valle encantado, escondido en medio de la moderna urbe de 
cemento, convertidos en abuelos jubilados, esos que llevan a sus nietos a jugar 
en tardes sublimes y efímeras. Entonces encontrarán esas pequeñas manos, 
estampadas aún en el tronco de ese castaño robusto, que fue y seguirá siendo 

el testigo de los días más felices y hermosos de los niños de Providencia.

(366 palabras.)
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Apoyada en la baranda de la terraza mirando hacia Pocuro, espera con 
ansiedad ver aparecer el automóvil de su hijo.

Esa tarde la abuelita se había ofrecido a cuidar a su pequeño nieto. Como al 
chico le gustaban las historias, se le ocurrió que lo podía introducir en los 
grandes relatos y pasar un tiempo delicioso con él. Pensó primero en contarle 
algunas de las historias de Odiseo y su regreso a Ítaca, como el naufragio en la 
isla de los feacios y el recibimiento que el rey Alcínoo le hizo. Pero cuando iba 
a comenzar se detuvo… ¿Cómo explicarle al niño que en el banquete se 
degollaban y troceaban reses? ¡Eso era maltrato animal a todas luces! Decidió 
entonces que este evento podría sustituirlo por un compartir, donde todo el 
mundo aportara algo, omitiendo -claro está- el tema de la bebida, para que 
esto no pareciera un desmadre cualquiera, por aquello de que “cuando ya de 

comer y beber estuvieron saciados”.

También pensó que cuando Odiseo contara su historia y dijera que venía de la 
Guerra de Troya, no sería conveniente explicarle al niño que la guerra se inició 
por el rapto de Helena, que era un acto machista de maltrato femenino. 
Consideró contarle que Helena se fue a Troya invitada por Paris a conocer la 
ciudad, su cultura y costumbres, como cualquier turista, que la situación 

política se complicó y se inició la guerra.

Luego le vino a la mente la historia de Polifemo, pero recapacitó al meditar 
cómo decirle al chiquillo que Polifemo se comió a algunos hombres de Odiseo 
y que, aunque era un gigante, esto resultaba ser canibalismo. Trató también de 
elaborar un final apropiado relatando la llegada del héroe a su palacio y cómo 
recuperó su reino. El episodio del reconocimiento de Odiseo por parte de su 
perro Argos era enternecedor, esperó a que llegara, lo reconoció y murió. Pero... 

R

Por Euriclea
Corrección textual

10
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Apoyada en la baranda de la terraza mirando hacia Pocuro, espera con 
ansiedad ver aparecer el automóvil de su hijo.

Esa tarde la abuelita se había ofrecido a cuidar a su pequeño nieto. Como al 
chico le gustaban las historias, se le ocurrió que lo podía introducir en los 
grandes relatos y pasar un tiempo delicioso con él. Pensó primero en contarle 
algunas de las historias de Odiseo y su regreso a Ítaca, como el naufragio en la 
isla de los feacios y el recibimiento que el rey Alcínoo le hizo. Pero cuando iba 
a comenzar se detuvo… ¿Cómo explicarle al niño que en el banquete se 
degollaban y troceaban reses? ¡Eso era maltrato animal a todas luces! Decidió 
entonces que este evento podría sustituirlo por un compartir, donde todo el 
mundo aportara algo, omitiendo -claro está- el tema de la bebida, para que 
esto no pareciera un desmadre cualquiera, por aquello de que “cuando ya de 

comer y beber estuvieron saciados”.

También pensó que cuando Odiseo contara su historia y dijera que venía de la 
Guerra de Troya, no sería conveniente explicarle al niño que la guerra se inició 
por el rapto de Helena, que era un acto machista de maltrato femenino. 
Consideró contarle que Helena se fue a Troya invitada por Paris a conocer la 
ciudad, su cultura y costumbres, como cualquier turista, que la situación 

política se complicó y se inició la guerra.

Luego le vino a la mente la historia de Polifemo, pero recapacitó al meditar 
cómo decirle al chiquillo que Polifemo se comió a algunos hombres de Odiseo 
y que, aunque era un gigante, esto resultaba ser canibalismo. Trató también de 
elaborar un final apropiado relatando la llegada del héroe a su palacio y cómo 
recuperó su reino. El episodio del reconocimiento de Odiseo por parte de su 
perro Argos era enternecedor, esperó a que llegara, lo reconoció y murió. Pero... 

¿No le causaría esto un trauma al niño que le podría costar años de psicoterapia 
en su adolescencia o adultez? O cómo relatarle adecuadamente la forma en 
que Odiseo se deshace de esa pandilla de pretendientes okupas que asolaba 
su casa en combinación con sus sirvientas desleales, a los que cuelga por el 

cuello.

La abuelita agotada, desolada y cabizbaja sentó al niño frente al televisor donde 
un bello joven andrógino jugaba con unas figuritas animadas.

(394 palabras.)
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R¿Nos tomamos un cafecito hoy? Tu mensaje en mi celular parpadeó 
anunciando la proximidad de un nuevo encuentro y me puso muy contento.

¿Te parece en ese lugar en Pedro de Valdivia al llegar a Ernesto Muzard? Ese 
mismo al que fuimos el mes pasado. Te pregunté ansioso y desde ese mismo 
instante imaginé el barrio y nuestras vivencias en esas mismas calles, tus hijas 
y mis hijos andando y desandando la cuadra que nos separaba, entrando y 
saliendo a tu casa y a la mía, creciendo, como las mismas ligustrinas que 

simulaban un cerco vivo que protegía a tu familia.

Nosotros dos también fuimos creciendo y andando las mismas calles, sólo que 
yo las dejé un día de noviembre, el mismo día que murió la Nona, tu madre de 

cabellos de plata, igual que los tuyos.

Hoy me invitas a nuestro café del mes, ya sentados en la pequeña mesa que 
se sostiene entre el cemento de la terraza y la vereda, tantas veces trajinadas 

por ti y por mí.

Me detengo a observar tu presencia, te veo un poco más viejo, más quieto, 
más silente, casi ausente del aroma y el sabor del café que siempre te gustó. 
Tal vez yo también estoy más viejo y los años me han hecho más perceptivo, 
pero, ¡viejo amigo del alma!, tengo que decirte que tu cuerpo entero me 
estaba diciendo que tu café de siempre, tus calles de siempre, parecían 
esfumarse en un suspiro que hacía que tu hábito de exhalar tan notoriamente 

fuera ahora como si se te fuera la vida.

Por Toni Nero

¿Nos tomamos 
un cafecito hoy?
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R
La conversación de ese día se fue haciendo profunda, entrometida en tus 
silencios y en los míos. Desde nuestro mutuo respeto las palabras parecieron 
ponerse pantuflas y no hacían ruido alguno, pero avanzaban hacia un destino 

lleno de temor y misterio, asomándose a lo existencial.

Nuestra amistad de sesenta años quedó atrapada en un silencio voluminoso 
que se dejó sentir para siempre. De vez en cuando, vuelvo a caminar por la 
Plaza Pedro de Valdivia y extraño tus silencios y tu contagiosa risa, que ahora 

suenan como el sentimiento de estar y no estar al mismo tiempo.

Han pasado cuatro meses desde nuestro último encuentro y todavía espero 
tu habitual mensaje: ¿Nos tomamos un cafecito hoy? Qué ganas de decir ¡Sí!  y 

encaminar mis pasos por el barrio.

(391 palabras.)
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En medio del vibrante tránsito del siglo XXI, donde casi todo parece pasajero 
y efímero, Providencia resguarda en su urbanidad el amor eterno de dos 
almas que permanecen unidas en esta comuna. Allí, donde fluye la rutina 
diaria de la gente, los nombres Pedro de Valdivia e Inés de Suárez parecen 
reencontrarse como en aquellos años de sables y machetes del siglo XVI, 

ajenos al paso del tiempo.

Pedro, forjador de caminos, sigue su marcha y se manifiesta hoy en una 
amplia avenida bordeada de árboles sempiternos. Inés, guardiana y 
protectora, lo espera en un parque silente, como las amantes de antaño. Y 
ambos se abrazan cada día en una moderna estación de trenes, donde se 

unen y se aman hasta por debajo de la tierra.

Desde ahí, sus espíritus observan el pasar de jóvenes universitarios, 
trabajadores de la construcción, grandes conglomerados, gente de traje, de a 
pie, de todas las edades que, como ellos en otros tiempos, hoy van de un lado 

a otro con ilusiones y afanes de nuevas conquistas. 

El aire fresco de Providencia y sus sonidos amables reciben cada amanecer la 
bendición de estos dos amantes de la vida y la libertad.

Providencia cobija en su vasto y grato regazo a Pedro de Valdivia e Inés de 
Suárez, dejando que su leyenda siga mezclándose con nuestra modernidad, 
entre edificios, calles y parques. Trashumantes del tiempo, son parte del diario 
vivir. No son monumentos, sino un patrimonio fundado en el amor, dos 

espíritus que vigilan cómo continuamos la historia que nos legaron.

Por Rosario Araya

Providencia cobija 
dos almas enamoradas 
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Por eso, si en Providencia te cruzas con Pedro de Valdivia o Inés de Suárez, haz 
una pausa, respira profundo, agradece y piensa tu ciudad con cariño y respeto, 

porque ellos eternizan entre nosotros... y siguen amándose.

(292 palabras.)
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Pierre se había instalado en Calle Luis Thayer Ojeda para trabajar en Chile, lejos 
de su país, Francia. Antes de venir se informó que la comuna de Providencia 
era la mejor para vivir en la capital y así había sido. Encontró calles arboladas, 
jardines, cafecitos, restaurantes y, a la vez, gente muy amigable. Sus paseos por 
las tardes se hicieron habituales. Al poco tiempo conocía la comuna entera. 

Su moneda de la suerte lo había acompañado como siempre. Nunca se 
separaba de ella; era un franco de 1947, año de su nacimiento. La había 
conservado desde que la compró en París a un coleccionista y se convirtió en 

su amuleto.

Un día de julio, su primo Claude atravesó el Atlántico para venir a pasar con él 
unos días Tanto había hablado de este bello lugar a toda la familia, que todos 
querían venir a conocer Providencia. Llegó justo cuando estaba invitado a un 
cumpleaños en Calera de Tango. Manejaron varios kilómetros, pero valió la 

pena: Había asado, vino, mucha comida, risas, canciones y avanzó la hora. 

Volvieron por la carretera a las tres de la mañana, Claude tenía tos, se sentía 
muy congestionado, necesitaban una farmacia.

-Ya llegaremos, en mi comuna hay de todo. He visto una que dice 24/7- dijo 
Pierre con cierto orgullo. En Pedro de Valdivia, efectivamente, estaba la 
farmacia abierta. En la entrada, un mendigo arropado con un abrigo negro 

tendía la mano pidiendo dinero. 

Por Brunild 
La moneda de 1947 
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Compraron medicamentos y antes de subir a la camioneta, Pierre entregó 
todo el sencillo que tenía en sus bolsillos al pobre hombre que temblaba de 
frío. Cuando llegaron al edificio de Thayer Ojeda, Pierre se acordó de su 
moneda de 1947. -No puede ser ¡Mi moneda! Volvió raudo, temeroso de no 
encontrar al hombre del abrigo negro, pero estaba ahí, acurrucado en el 

mismo lugar. 

Se sentaron en el suelo, el hombre vació sus bolsillos con monedas, las 
revisaron una a una, sin importar el frío, mientras Claude dormía en la 

camioneta, el paracetamol hacía efecto.

La encontraron ¡No lo podía creer! Su Franco estaba allí, en la vereda, entre 
tanta moneda. Tal era su felicidad, que entregó al mendigo ¡un billete de 

$20.000! 

Amanecía cuando Pierre llegaba a casa, feliz. El mendigo había quedado más 
feliz aún. Sus noches eran muy largas, ésta había sido tan diferente, entretenida 

y, sobre todo, ¡Con tan buena ganancia!.

(397 palabras.)
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52 años…y aquí estamos Freddy querido.

Manón, hermosa setentona de cabellos blancos y enrulados, ojos azules 
desteñidos, mira a su Freddy en esta noche especial, una noche sin tele.

Un inusual viento botó durante la tarde nueve árboles centenarios de la 
Avenida Pedro de Valdivia, llevándose consigo luz, agua, ascensores, compras, 

visita de nietos, música, lectura y noticias.

Encendiendo un resto de vela, Freddy -con su característico humor- invita a 
Manón a jugar el juego de la verdad para acortar la espera mientras llega la luz. 
Manón vuelve asombrada y recelosa su mirada hacia este hombre que la ha 

acompañado durante hermosos y también tormentosos años. 

Piensa ¿Por qué querrá jugar a la verdad, cuando el “silencio de las noches con 
tele” ha logrado disfrazar durante años toda aquella pregunta sin respuesta 
que ambos tenemos? ¿Será que la penumbra iluminará un destino que no 

tenemos pensado ni menos imaginado?

Comienza el juego, Freddy saca la carta mayor, le toca preguntar: Manón, 
cuando tus padres vivían en Antonio Varas 1452 y yo te pedí la mano, ¿Qué 

dijeron de mí?

¡Oh Freddy! - junto a una sonrisa picarona - por cierto que no creían que eras 
un buen partido, es más, trataron de prohibir el noviazgo… y endulza la mirada 

Por Pluma Principiante
Una Noche sin tele  
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52 años…y aquí estamos Freddy querido.

Manón, hermosa setentona de cabellos blancos y enrulados, ojos azules 
desteñidos, mira a su Freddy en esta noche especial, una noche sin tele.

Un inusual viento botó durante la tarde nueve árboles centenarios de la 
Avenida Pedro de Valdivia, llevándose consigo luz, agua, ascensores, compras, 

visita de nietos, música, lectura y noticias.

Encendiendo un resto de vela, Freddy -con su característico humor- invita a 
Manón a jugar el juego de la verdad para acortar la espera mientras llega la luz. 
Manón vuelve asombrada y recelosa su mirada hacia este hombre que la ha 

acompañado durante hermosos y también tormentosos años. 

Piensa ¿Por qué querrá jugar a la verdad, cuando el “silencio de las noches con 
tele” ha logrado disfrazar durante años toda aquella pregunta sin respuesta 
que ambos tenemos? ¿Será que la penumbra iluminará un destino que no 

tenemos pensado ni menos imaginado?

Comienza el juego, Freddy saca la carta mayor, le toca preguntar: Manón, 
cuando tus padres vivían en Antonio Varas 1452 y yo te pedí la mano, ¿Qué 

dijeron de mí?

¡Oh Freddy! - junto a una sonrisa picarona - por cierto que no creían que eras 
un buen partido, es más, trataron de prohibir el noviazgo… y endulza la mirada 

acotando… ¡Pero aquí estamos 52 años después! y toma pensativamente un 
sorbito de su copa de vino blanco.

Manón saca la siguiente carta y pregunta: ¿Te arrepientes de haber tenido 
tantos hijos?

Con la copa de coñac en la mano, Freddy responde que nunca se ha 
arrepentido, pero le habría gustado que se preocuparan más de ellos dos. Con 
triste rostro reclama: ¡Viven cerca, a cuatro cuadras por Darío Urzúa, y poco se 

les ve!

Una vez repuesto Freddy pregunta: Manón querida ¿Qué es para ti el amor? 
¿He logrado hacerte feliz?

Manón, envuelta en un chal tejido de cuadritos a crochet, deja el manojo de 
cartas sobre la mesita de centro. Mira hacia la oscuridad de la calle Los 
Pensamientos y responde con la calma y sapiencia de su blanca melena: El 
amor, para mí, es el hilo invisible que hemos tomado por ambos lados para 
tejer nuestra vida en común. Un lado se llama decisión y el lado contrario 
ganas de amar… Y, ¿Si me has hecho feliz? ... en ese instante vuelve la luz que 

enciende el televisor…

(386 palabras.)



Con el papá de Alberto José pololeábamos escondidos. Él vivía en San 
Bernardo, tocaba flauta traversa en la Orquesta Barroca de la Universidad 
Católica en el Campus Oriente. Como yo vivía cerca, en Chile España, nuestro 

punto de encuentro era la placita en Echeñique con Eliecer Parada.

Yo corría con el corazón desbocado, tenía poco tiempo…

En la casa decía que iba a comprar a la paquetería de don Isaac en El 
Aguilucho. Todo valía por ese beso apurado, con el reloj entre las manos, 
resbaloso y apremiante, al que temíamos como a un animal peligroso que se 

robaría nuestras vidas.

No me dejaban pololear con él. Un “roto” y además un arrogante que creía 
saberlo todo a sus apenas 21 años.

Había planes para mí; devota de la Virgen María, presidenta del centro de 
alumnas del colegio de monjas alemanas del barrio, ganadora de festivales de 
la canción y sobre todo, tan señorita, con pololos caballeros, de buenas 

familias, lugares comunes y padres conocidos.

Lo vi en el café ULM en la Plaza Italia. Era el invierno de 1980, yo tenía 19 años 
y estudiaba Pedagogía en Música. El café era un lugar de encuentro, de 
nuestros conjuntos, asistían poetas, bailarines y actores pertenecientes a la U. 

de Chile, mayormente.

Por Rebeca
Alberto José 
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Tomábamos cerveza con sopaipillas, filosofando sobre la vida y la resistencia.
Comprendí lo que era el “amor a primera vista”. Me atacó un placer doloroso y 
en un primer momento, sufrí. Luego vino el deseo frenético de conocerlo. 
Preséntame a tu amigo, le pedí a Ignacio. Él me miró, me dijo mi amigo no 

tiene nada que ver contigo.

Supe que hacía clases de flauta y no sé bien cuándo, ni cómo, estaba en mi 
casa. Bien pronto la flauta quedó de lado, pero en cuanto la mamá no la 

escuchó, Alberto no pudo entrar más a la casa.

Yo no tenía ni llaves, menos permiso para “mandarme sola”, así que por suerte 
estaba en la universidad, en Santa María frente al puente El arzobispo. De ahí 
nos arrancábamos al Parque Forestal donde en un banco podíamos besarnos 

con más tranquilidad.

Tranquilidad que no duró mucho, dado que yo seguía siendo una “señorita” y 
me daba vergüenza estar en público besándolo.

Había un motel en Eulogia Sánchez me dijo, y yo me decidí.

Fue así, como en aquel lugar y con mucho amor fue concebido nuestro hijo 
Alberto José.

(393 palabras.)



El hombre de los pies cansados, viudo y sin hijos, es un cartero del barrio Santa 
Isabel. Recorre a diario este sector de Providencia, y en su tiempo libre 
acostumbra visitar el Barrio Italia, que atrae a los turistas con sus restaurantes, 
cafeterías, tiendas de ropa y joyerías artesanales. Ha adquirido el saludable 
hábito de leer, gracias a un librero del barrio de los anticuarios, que le había 
regalado un libro usado y recomendado hacerse amigo de los libros. Cada vez 

que visita el sector adquiere otro para disfrutar de su lectura y cultivarse.

Un día el hombre de los pies cansados, con su bolso de cartas al hombro, 
cruza la calle sin percatarse de que un ciclista pasa con luz roja. Siente un 
impacto brutal que lo lanza al suelo, golpeándose la cabeza en la calzada. 
Unas manos desconocidas lo levantan en una camilla y lo suben a la 
ambulancia para conducirlo de urgencia al Hospital Salvador, lugar donde 
había nacido muchos años atrás. Los médicos realizan los procedimientos de 
rigor para poder salvarlo, pero su cuerpo queda en el quirófano y desde arriba 
observa que ha muerto. Nadie llora ni sufre por él, porque hace tiempo que 
está solo. No pasa por el túnel ni llega al paraíso, sino que está de regreso en 
el Barrio Italia. Es el mismo lugar, pero la época es diferente.  Observa cómo 
construyen el castillito Sermini, el palacio Falabella y la iglesia de la Divina 
Providencia. Después de un extenso recorrido, se tiende a descansar en el 
Parque Bustamante y se queda dormido. De súbito, siente que una voz 
familiar lo llama. Es su amigo el librero, que se ha enterado del accidente y ha 
venido a verlo. El hombre de los pies cansados experimenta un dolor atroz en 
todo su cuerpo, a la vez que un desconcierto tremendo. Le cuentan que 
permaneció muerto durante diez minutos, pero que ha regresado a la vida.

Por Brujita Cuentera
El cartero del barrio 
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Cuando estuvo totalmente recuperado, el librero le presenta a una vecina suya, 
que también ha enviudado. Juntos empezaron una linda amistad, que con el 
tiempo se transformó en amor. Ahora se han casado y disfrutan todo lo que la 

vida les tenía reservado.

(368 palabras.)



En los años setenta, Sara Luz López Saldía era vecina del sector de los canales 
de TV. De rostro anónimo, vivía sola en una pieza del cité inmediato a un 
almacén de Bellavista, a la altura de Los Piñones. Había llegado algún día 
posterior al terremoto de La Ligua en 1971. Nada de comunicativa, toda ella 
estaba marcada por la tristeza. En el almacén decían que llegó del sur 
rechazada por su familia y con la pena de haber perdido un hijo. Otros 
comentaban que venía de Coquimbo, arrancando de un golpeador. Los 

dramáticos argumentos justificaban su aislamiento.

A diario, poco antes del mediodía, se le veía parada en la puerta fumando. 
Tenía un aspecto de mujer mayor, descuidada, regordeta, baja de estatura, 
cabello a los hombros de un mal teñido rubio y ojos marcadamente pintados. 
Silenciosa esperaba la llegada del pan al almacén, compraba y se escabullía a 
su cuarto para aparecer con las primeras luces de la noche y perderse por calle 

Paso Hondo, camino al Puente del Arzobispo.

Trabajaba de noche, decían que era auxiliar de algún hospital, que integraba 
el equipo de aseo en un céntrico banco. Simples rumores, nadie tenía detalles 

de su vida. 

Yo era un mechón universitario provinciano y residía en un edificio del sector. 
Estaba terminando el año y regresaba tarde de clases. El chofer no paró la 
micro hasta Providencia y Salvador para bajarme. Crucé rápido la avenida. 
Caminaba molesto de cabeza gacha por la orilla del Parque Balmaceda, 

cuando una mujer me susurra con voz cansada:

Por Pepé de José
Sara Luz López Saldía 

5°
 V

er
si

ó
n

 C
u

en
to

s 
y 

R
el

at
o

s 
20

24

26



5°
 V

er
si

ó
n

 C
u

en
to

s 
y 

R
el

at
o

s 
20

24

27

–Hola mijito.

No simulé mi malestar cuando dije, cortés –Buenas noches, señora.
Ella insistió –Mijito, no tenís’ un cigarrito pa’ no aburrirme.

Ahí la miré, ayudado por la luz de un farol, la vi usando un traje demasiado 
ceñido, falda corta y profundo escote. Era rubia, maciza, baja. ¡Era la vecina! Le 
dije que no fumaba y seguí. Al cruzar el puente, recordé todo lo que se decía 

de ella. 

Con el tiempo, pude corroborar su rutina diaria en el sector y si nos 
encontrábamos, la saludaba. De noche, se hacía llamar Doris. Cuando dejé de 
divisarla durante un par de semanas, pregunté por ella en el almacén. Se 
rumoreaba que recibió una golpiza de un cliente insatisfecho y terminó en 
Urgencia del Salvador. No volvió al barrio. Una hija la retiró del hospital y la llevó 

a vivir con ella.

(397 palabras.)



El tiempo ha corrido, ya estamos en octubre, año 2095. Santiago brilla con 
luces de neón y estructuras de metal que se alzan hacia el cielo, como si 
quisieran tocar las estrellas. Estamos con Lía, mi colega, aguardando en la 
parada aérea, a que llegue nuestro teletransportador a la universidad de 
Farellones. Observando el paisaje urbano desde lo alto, la vista es 
impresionante; filas de rascacielos monótonos, luminosos.  De pronto viene a 
mi mente un relato del profesor de historia social, sobre hechos acontecidos 

en este espacio, en tiempo lejano como un sueño.

 —Miro hacia abajo, le digo a Lía, señalando la explanada metálica vacía que se 
extiende unos 150 metros bajo nuestros pies —. Dicen que allí solían reunirse 
miles de jóvenes por el año 2019 a protestar en contra del sistema 
político-social de esa época. ¿Te imaginas? ¡Más de veinte mil personas 

protestando!

 Frunciendo el ceño, trato de imaginarlo. —¿Protestando? ¿Por qué?  No 
entiendo cómo podían actuar así. ¿Arrojando piedras a la policía?  
¿Vociferando consignas, quebrando vidrios de establecimientos comerciales?, 
atacando a personas que pensaban distinto, Eso suena tan… primitivo, salvaje, 

irracional, autodestructivo, claramente no humano.

—Sí, algo escuché, acota Lía  — entendí que se escondían entre árboles y 
matorrales, protegiéndose  de unos vehículos terrestres que lanzaban chorros 

de agua, sobre las personas — continuó Lía, con un tono de incredulidad. 
—Pero mira, no hay nada de eso ahora. Solo edificios y más edificios. ¿Dónde 

Por Pet Albert

Plaza Italia, 
futura Realidad… 
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están los árboles? ¿Y los perros que solían correr por allí? Apoyándome en la 
barandilla y mirando hacia el vacío que antes era un lugar de vida y rebeldía. 
Comenté que a ese lugar le llamaban “Plaza Italia” o “Plaza Baquedano”, creo 

que los protestantes la rebautizaron como “Plaza de la Dignidad” y 
derribaron un monumento de un militar Manuel Baquedano.

Es extraño pensar que la gente luchaba por su dignidad, concepto antiguo 
que nadie recuerda.  Ahora, todo está tan controlado. No hay 

manifestaciones, ni gritos, ni siquiera un ladrido de perro. Todo es tan… 
silencioso.

Tal vez esas personas tenían razones para protestar, reflexionó Lía. Quizás 
sentían que su voz importaba, que su existencia no era reconocida, que 
tenían derechos que no eran respetados, pero ahora, ¿Qué tenemos? un 
sistema ordenado, módulos inteligentes que nos dicen qué hacer, cómo 

vivir, qué es lo mejor para la sociedad.  No hay espacio para la 
autodeterminación o disidencia.

(390 palabras.)



Temprano, a la hora en que Delia salía de su casa, las araucarias del Parque 
Bustamante dejaban apenas vislumbrar el verdor del cerro San Cristóbal.

En cada época del año caminaba por el parque rumbo al Liceo de Niñas Nº 
7, aunque a veces los caminos se cubrieran de hielo o el calor en verano fuera 

insoportable.

El trolley, las micros y las liebres iban llenas de obreros rumbo a las nuevas 
construcciones. Delia fue testigo de cómo año a año disminuían las 

señoriales casas de la comuna, dando paso a tiendas y edificios. 

Esa mañana estaba especialmente oscura y fría. Delia cubrió su cabeza con 
el gorro azul, azul como el jumper, el chaquetón y los guantes de lana.

Faltaban unos pasos para llegar al paradero de la esquina de Bustamante 
cuando lo vio.

Era un hombre tan alto y vestía en forma tan extraña, que lo tuvo que mirar 
dos veces. Llevaba un sombrero negro, botas y un abrigo que caía bajo las 

rodillas.

Sorpresivamente, cuando estuvieron casi frente a frente, el hombre abrió su 
abrigo con ambos brazos y Delia no pudo evitar ver que iba desnudo y con 

su pene colgando.

Por Siembra
El hombre del abrigo 

5°
 V

er
si

ó
n

 C
u

en
to

s 
y 

R
el

at
o

s 
20

24

30



5°
 V

er
si

ó
n

 C
u

en
to

s 
y 

R
el

at
o

s 
20

24

31

La niña sintió desconcierto y pánico y se puso a correr llegando en segundos 
al paradero donde subió al bus.

Perturbada, con la imagen aún en la cabeza, Delia llegó a su sala y decidió 
que no le contaría lo vivido a sus compañeras. Tampoco a sus padres. 
Determinó que a la mañana siguiente se iría por la calle Seminario al 

paradero, también los días y meses subsiguientes.

Así pasó el invierno.

Cuando la primavera tiñó de rosado los ciruelos de flor, Delia volvió a su 
antiguo recorrido. Había terminado la Preparatoria.

Ese día la sorprendió la cordillera, se veía espléndida, cubierta de nieve hasta 
la base, mientras la Avenida Providencia se llenaba de maquinarias por la 

construcción de la Línea 1 del Metro. 

A la salida de clases subió rápido a una liebre que iba casi desocupada hacia 
Plaza Italia. En el último asiento, distraído, lo divisó. Lo reconoció de 

inmediato, pese a que llevaba el sombrero en la mano, sobre sus piernas.

Delia se estremeció, sintió náuseas y el mismo miedo de aquel día de 
invierno y bajó de inmediato, intentando borrar aquella imagen.

Pero, en realidad, en estos 60 años, no ha dejado de pensar en el hombre 
del abrigo.

(398 palabras.)



- Aló, ¿Orejón?

- El mismo. ¿Con quién hablo y quién le dio mi número?

- Aquí todos nos conocemos. Usted no está relacionado con nosotros, pero 
sabemos cómo llegar a quiénes nos interesen.

- ¿De qué se trata? No me ha dicho quién es usted.

- Soy el ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha…

- ¿Quiéeeen? No estoy para bromas…

- No me corte todavía. En nuestras habituales reuniones en las bibliotecas de 
todo el mundo, acordamos llamar a un desconocido y explicarle el proyecto 

que planeamos. Lo elegimos a usted en esta comuna chilena.

- Bien. Concretemos.

A las cinco de la tarde, el personaje Orejón ingresó a la biblioteca Bellavista, 
en Constitución 85.

Por Melchor

Personajes de 
cuentos al rescate 
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Se acercó un sujeto con uniforme militar y una flor amarilla en un ojal. Le dio 
la Bienvenida y lo incorporó a la tertulia. Vio a Desdémona (esposa de Otelo), 

Don Quijote y Gregorio Samsa. Antes de sentarse recordó quién era el 
personaje que lo recibió: el coronel Aureliano Buendía.

El hidalgo presentó a Orejón y le contó que los personajes de libros, revistas, 
documentos, salían todas las noches a conversar e intercambiar ideas. 

Orejón imaginó a seres reales como Alejandro Magno, Cleopatra, Ho Chi 
Minh, Marilyn Monroe o Javiera Carrera, hoy personajes de novela, 

conversando con el Boa (La ciudad y Los Perros), Clara (La Casa de los 
Espíritus) o el alemán de Atacama.

Como hemos visto - dijo El Quijote - el mundo ha transitado desde la 
prehistoria entre guerras y conflictos. Intenté restablecer los valores y moral 

de los caballeros andantes, me enfrenté a molinos de viento, odres de vino y 
otros entes diabólicos que encarnaban antivalores. Yo quería una sociedad 

feliz. Te proponemos, Orejón, nos ayudes a crear una entidad impregnada de 
valores que le sean propios a la humanidad.

De acuerdo, pero ¿por dónde empezamos?

Habló Desdémona:
Cuando William escribió sus tragedias, intentaba hacer conciencia de lo 

terrible de los celos, el odio, el poder. Partamos por lo que conversé con El 
Principito: Relevar la amistad, los niños, la humanidad.

Orejón agregó, la lectura sería un importante valor.  

Buendía se cuadró y Gregorio Samsa dijo que tenía que volver al libro. Algún 
lector estaba por abrir la primera página donde ya era una cucaracha.  

Desdémona, Don Quijote, Gregorio y Buendía se comprometieron a difundir 
un proyecto con valores, propuesto por Orejón en todas las bibliotecas del 

mundo.

(389 palabras.)



Habíamos ido al Sapu El Aguilucho. Ya era de noche. El aire estaba 
impregnado del leve murmullo de unas diez personas que esperaban ser 

atendidas. Sentados cerca de nosotros, dos hermanos, uno de nueve años y 
otro de seis aproximadamente, aguardaban su turno acompañados por sus 

padres.

A través de las páginas de un libro escolar, el hermano mayor leía en voz alta 
un mito precolombino sobre la creación del sol y las estrellas. En un 
momento, detuvo la lectura y mirando a su hermano, le preguntó:

¿Sabías que el Sol es una estrella?

No, contestó.
Las estrellas están muy lejos. Por eso se ven tan pequeñas. ¿Has visto alguna 

estrella?

No, respondió, moviendo la cabeza.

Fue entonces cuando se escuchó en toda la sala de espera "¡Mamá, Tomás 
no conoce las estrellas!"

Algunos nos miramos sonrientes. Era una escena que, a pesar de su 
apariencia trivial, reflejaba el asombro ante lo desconocido y la curiosidad 

innata que caracteriza a los niños.

Por El Cható
Tomás y las estrellas 
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La madre de Tomás se levantó de su asiento y de la mano lo llevó a la calle. 
Estábamos convirtiéndonos en testigos de un pequeño ritual de iniciación 

hacia la comprensión del cosmos. ¡Por fin Tomás conocería las estrellas!

Recordé mi infancia y esas noches estrelladas en los campos del sur. ¡Qué 
espectáculo era ese manto de miles de luces titilando en la bóveda del cielo! 

Nos pasábamos de mano en mano unos prismáticos y entonces, el 
espectáculo se multiplicaba por cien.

Ese era un sentimiento de conexión con algo mucho más grande que 
nosotros mismos, un recordatorio de la infinitud del espacio y del misterio 

que lo rodea.

¿Cómo será la experiencia de Tomás en esta ciudad? Seguramente no será la 
de un observador extasiado, sino más bien la de un niño que -con suerte- 

puede vislumbrar la existencia de una o dos estrellas entre el deslumbrante 
manto de luces que envuelve su entorno.

Al cabo de un minuto, Tomás y su madre regresaron. Todos mirábamos 
expectantes, pero la expresión en el rostro del niño era de frustración. 

Entonces, ella explicó a propios y extraños: “El cielo está nublado”.

(352 palabras)



Te apoyas en el respaldo de la silla, empujándola hacia un rincón de la sala 
de urgencias del hospital del Salvador. La incomodidad te envuelve mientras 

recuerdas las palabras de la enfermera: “Hay que esperar”. Buscas en tu 
cartera la agenda donde anotar los pensamientos que asfixian tu mente; un 

refugio en medio de la tormenta.

Es domingo y el reloj marca las 10:45. El frío de julio se cuela por cada rincón, 
como un susurro helado que no te deja en paz. Tu abrigo te abraza, pero no 
calma la inquietud en tu pecho. Los demás pacientes se agolpan en la sala 

contigua, atrapados en la misma red de incertidumbre.

Voy a esperar mucho rato, piensas. Aquí al menos puedes protegerte del frío 
y estar atenta a cualquier noticia sobre tu esposo. Te sientes ansiosa, cual 
pájaro enjaulado anhelando escapar. Observas los rostros a tu alrededor 

marcados por la espera. La imagen de un joven arrastrando a otro en coma 
diabético se clava en tu mente, recordándote lo frágil que es la vida. Te 

sientes atrapada entre el dolor y la esperanza, donde cada momento parece 
eterno.

Las luces del hospital titilan y las camillas se desplazan con rutina monótona. 
Un joven acompaña a su madre y la enfermera lo atiende con indiferencia. Te 
sientes perdida en este escenario desolador, donde tus pensamientos fluyen 

hacia un mar en calma. Se aproxima una mujer, trapea las baldosas, su 
calma contrasta con la angustia que te rodea. El tiempo parece detenerse, el 
aire está impregnado de un letargo inquietante. Todos esperan, conscientes 

Por Frida
Noche en el hospital 
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del peso que llevan en sus corazones. De repente, escuchas tu nombre. Te 
levantas inquieta. Un paramédico te guía hacia una sala con camillas 

separadas por cortinas blancas. Avanzas con el corazón en la garganta, 
vislumbrando pacientes con miradas perdidas. Te acercas a tu esposo, su 

mano fría te provoca un estremecimiento. Le ofreces una sonrisa, un destello 
de esperanza, pero no obtienes respuesta. El silencio se rompe con la 

llegada del médico.

Marcela, su esposo continuará en cuidados intensivos. Su vida depende de la 
medicina. Esas palabras se hunden en ti como piedras.

Caminas lentamente por la calle Rancagua, deseando que el ritmo de tu 
corazón se calme. Las luces callejeras se apagan y el tráfico comienza a 

aumentar. El cansancio te envuelve y al final, sabes que tu cama te espera 
vacía.

(396 palabras.)



Recorro Pedro de Valdivia Norte en busca de los recuerdos que nunca tuve y 
la historia se me ofrece, una vez más, como escenas de una película sin 

editar.

En el año 1903 Luis Martínez hereda la hacienda Lo Contador.

En la glorieta, don Alberto Valenzuela Llanos, llena el lienzo de formas y 
colores. Mucho le agrada pintar Lo Contador, el río, el campo y el cerro San 

Cristóbal en un solo lugar de Santiago.

Mientras vigila la plantación de nogales, don Luis piensa en su trabajo de 
abogado, la explotación de las canteras del cerro, las reparaciones de la casa 

colonial, la capilla, el jardín, los diez hijos y Teresa.

Doña Teresa se pasea por la huerta, intranquila. Le han llegado rumores. Su 
esposo Luis, tan culto, tan rico y tan bien parecido… ¿Se habría casado con 

ella si no fueran primos?

Corre el año 1917. La Municipalidad de Providencia expropia el San Cristóbal 
para hacer un gran parque público. Don Luis no puede detener el avance de 

los tiempos.

Las canteras de piedra rosada ya no le pertenecen. Don Luis lotea la chacra y 
vende los sitios, lo que da origen al barrio Pedro de Valdivia Norte.

Por Pies andariegos
Una familia en Lo Contador 
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Desde su sala de estudio en esa habitación donde había fallecido su madre 
cuando él tenía once años, don Luis planifica el futuro: Sus hijas bien 

casadas, sus hijos profesionales de prestigio.

La niña Teresa, regalona de su padre, pone flores a la Virgen en la capilla. 
Quiere ser religiosa de claustro como las monjitas de la Visitación.

Después de perder a dos de sus hijos y a su esposa y enemistado con parte 
de su familia, don Luis se encierra en su inmensa propiedad, de donde no 

vuelve a salir ni a aceptar visitas. Sus hijos no son todos profesionales. Su hija 
Teresa está en el claustro.

Una ilusionada nieta llega a las puertas de la casona para presentarle a su 
hijita al abuelo. Él no las recibe.

En 1958 la sucesión vende a la Universidad Católica para sede de la Facultad 
de Arquitectura, la casona de Lo Contador, que más tarde es declarada 

Monumento Histórico Nacional.

Un grupo de estudiantes cruza el Patio de los naranjos en dirección a una de 
las salas del campus. El fantasma de don Luis los acompaña. Su hijo Vicente 

murió siendo estudiante de arquitectura.

Esta vez no me iré, ¡tendrá que saludarme!

(400 palabras.)
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¡Qué curioso! Se puede estar harto de uno mismo, todo se escapa y se sueña 
con un destino incierto.

Deambular sin rumbo fijo por las calles de la comuna de Providencia, Copihue, 
Las Orquídeas, Crisantemos, Las Hortensias, evocan un jardín de flores, que te 
alimentan, que estremecen tu ser, y quieres seguir viviendo y… volver a 

empezar.

57 palabras.

Por Abejita
Jardín de �ores 
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Nombre Completo Seudónimo Título
Olga Martínez Pinto Brunild La moneda de 1947

Walter Olavarría Avendaño Toni Nero ¿Nos tomamos un cafecito hoy?

Delia Beatriz Villar Ñoñeca Providencial Providencia

María Isabel Pavez Reyes Artemisa Una gata en el jardín
Loretta Nass Lüer Pluma Principiante Una noche sin tele

Erika Jadue Jazmine Entre comuna: Camino recorrido
Annie Françoise Pauget Geay La Tía Ana Carlitos

Ruth Margot Arriagada Monsalve Profe Ruth Providencia, te elegí para vivir y soñar
Rosa María Ferrada Sullivan Rebeca Alberto José
Teresa Vergara Yáñez Brujita Cuentera El cartero del barrio

Yolanda Espinosa Salazar La Anto La casona de mi infancia

Enrique José Fernández Tello Pepé De José Sara Luz López Saldía
María Bernarda Ruz Torres Valentina Temblor
Sylvia Escobar Rivera Abejita Jardín de flores

María Luz Santis Jaña Luz Austral Paseo a rinconada de Los Andes

Gustavo Adolfo González
Rodríguez Perezoso Sueño de una mañana de primavera
Liliana Baltra Montaner Gardenia Reencuentro otoñal

Pedro Madrid Garrido Pet Albert Plaza Italia, futura realidad
Mildred Del Mar Herrera Véliz Mara Llueve
Verónica Novoa Avaria Viroca El árbol
Luis Sakurada Zamora El Japonés Mi feria

Sergio Hernán Muñoz Muñoz Sigma Mu Las cinerarias de Don Gerardo
María de Los Ángeles Taberna de
la Fuente Euriclea Corrección textual
Erna E. Fuentes Álvarez Siembra El hombre del abrigo
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Lucía Garetto Sola Ana Luisa Prats

Manuel Francisco Daniel Bauerle Melchor Personajes de cuentos al rescate

Ildemaro González Mckilder Un pasaje revestido de amor

Héctor Luis Morales Zavala Horacio Del Valle Plaza Pedro De Valdivia
Ana María Olga Talavera Vásquez Yoda Lo inesperado

Mario Omar Elorza Flores Rosario Araya Providencia cobija dos almas anamoradas

Miriam Deyse Borquez Calbucura Meli Don’t let me down (No Me Decepciones)

Laurentina Vía Iribarren Pirita Renacer en Providencia

Flor María Martínez Yáñez Flormarya Lo mejor está por venir
Rubén Ladislao Reveco Castillo El Cható Tomás y las estrellas
Patricio Canessa Palma Pintor La deuda
Dora Goldemberg Stella Añoranza

Mariano de Sarratea Rosales Avante Ocurrió en Providencia
María Ofelia Sanhueza Vergara Gaty Homenaje a Armando

Lucia Angles Ralph Lulu Un lugar providencial
Lupemaria Barría Cataldo Aurora De Chile Leyenda urbana

Carlos Alberto López Geywitz Profesor Romántico Pro, Provi, Providencia

Cecilia Recabarren Holanda La arquitectura del Quillay

María Amanda Labarca Díaz Mauca El hombre de las bolsas

Virginia Nigro Escobar Valentina Los Beatles en el Baquedano
Paz Myriam Mery Frida Noche en el hospital
Héctor Aguilera Robles El Observador Plaza Rio De Janeiro
Carmen Gloria Pinto Veloso Ela El reino del castaño
Wilfredo Walberto Rojas
Rodríguez Willyquevola
Rubén Domingo Rojas Álvarez Viento del Sur Viento del sur

Manuel Romero Manu Año nuevo en Providencia

José Guillermo Contreras Pachón Anton Grau ¡Cómo no vivir en Providencia!

Georgina Agurto Morales Sueño de Primavera El Parque Bustamante de Providencia

Carolina Cerda Barros Alma Mi querido Pedro de Valdivia Norte

María Teresa Pérez Martínez Pies Andariegos Una familia en Lo Contador
Mirna Ivonne Vidal López Lunita La vida que elegí
Nolgia del Carmen Flores Ríos Gata Buscando un nido

Nombre Completo Seudónimo Título

Le Millonaire
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